
 
 
 
 

  

 
Turismo, gastronomía y seguridad alimentaria 

Nota conceptual 5 

 

OBJETIVO 

El turismo tiene el potencial para convertirse en un poderoso motor de desarrollo 

regional cuando integra la gastronomía local y refuerza la seguridad alimentaria. Al 

conectar a los turistas con experiencias culinarias auténticas arraigadas en la 

identidad territorial, las regiones pueden generar oportunidades económicas, 

preservar el patrimonio cultural y construir sistemas alimentarios locales resilientes. 

Esta sesión explorará cómo los gobiernos regionales pueden aprovechar la 

gastronomía como un activo estratégico para mejorar la competitividad turística, 

garantizando al mismo tiempo una producción alimentaria sostenible y un acceso 

equitativo a la nutrición para las comunidades locales. 

 

CONCEPTUALIZACIÓN 

El turismo gastronómico representa uno de los segmentos de más rápido crecimiento 

en la industria turística global, ya que los viajeros buscan cada vez más experiencias 

culinarias auténticas que reflejen la cultura, las tradiciones y los paisajes locales. Para 

los gobiernos regionales, la gastronomía ofrece una oportunidad única para 

diferenciar su oferta turística y, al mismo tiempo, abordar los desafíos de la seguridad 

alimentaria y apoyar las economías agrícolas locales. 

La relación entre turismo, gastronomía y seguridad alimentaria es multifacética. 

Cuando se gestiona adecuadamente, el turismo puede crear mercados sostenibles 

para los productores locales de alimentos, fomentando la diversificación agrícola y 

preservando las prácticas agrícolas tradicionales. Las cadenas cortas de suministro 

alimentario que conectan directamente a los productores con restaurantes, hoteles y 

experiencias turísticas pueden aumentar los ingresos de los agricultores, reducir el 



 
 
 
 

desperdicio de alimentos y garantizar productos más frescos y nutritivos tanto para 

visitantes como para residentes. Sin embargo, el desarrollo turístico también puede 

amenazar la seguridad alimentaria si no se planifica cuidadosamente. Un rápido 

crecimiento del turismo puede elevar los precios de los alimentos, desviar la 

producción agrícola del consumo local hacia las preferencias de los turistas o ejercer 

presión sobre recursos naturales esenciales para la producción de alimentos, como el 

agua y las tierras cultivables. Por ello, los gobiernos regionales deben adoptar 

enfoques integrados que equilibren el desarrollo turístico con las necesidades 

nutricionales y el bienestar económico de las poblaciones locales. 

Las estrategias exitosas de turismo gastronómico priorizan la identidad territorial y 

la autenticidad. Esto incluye la promoción de ingredientes autóctonos, recetas 

tradicionales y productos de temporada que narren la historia de una región. Las 

indicaciones geográficas, las denominaciones de origen protegidas y las 

certificaciones gastronómicas pueden ayudar a las regiones a construir 

reconocimiento de marca, al tiempo que protegen a los pequeños productores frente 

a la competencia desleal. 

Los gobiernos regionales desempeñan un papel crucial en la creación de un entorno 

propicio para que el turismo gastronómico prospere de manera sostenible. Esto 

incluye la inversión en infraestructuras de agroturismo, como mercados de 

agricultores, rutas gastronómicas y festivales culinarios; el desarrollo de programas 

de formación para chefs, guías gastronómicos y trabajadores del sector hostelero que 

destaquen los ingredientes y técnicas culinarias locales; y el establecimiento de 

estándares de calidad y sistemas de certificación que garanticen la seguridad 

alimentaria sin comprometer los métodos de producción artesanal. 

Las alianzas entre los actores del turismo y el sector agrícola son fundamentales. Las 

plataformas colaborativas que reúnen a agricultores, restauradores, hoteleros, 

operadores turísticos y autoridades regionales pueden facilitar el intercambio de 

conocimientos, coordinar las cadenas de suministro y desarrollar estrategias 

conjuntas de comercialización. Estas alianzas también pueden impulsar la innovación 

en áreas como la agricultura urbana, la agricultura ecológica y los sistemas 

alimentarios resilientes al clima. 



 
 
 
 

 

 

El cambio climático plantea riesgos significativos tanto para la gastronomía como 

para la seguridad alimentaria, al amenazar cultivos tradicionales, alterar las 

temporadas de cultivo y aumentar la escasez de agua. Las estrategias turísticas 

regionales deben integrar medidas de adaptación climática, apoyando a los 

agricultores en la transición hacia prácticas sostenibles y en la diversificación de la 

producción para mantener el patrimonio culinario frente a los cambios ambientales. 

Los principios de soberanía alimentaria deben guiar el desarrollo del turismo 

gastronómico, garantizando que las comunidades locales mantengan el control sobre 

sus sistemas alimentarios y se beneficien de manera equitativa de los ingresos 

derivados del turismo. Esto implica proteger los conocimientos indígenas, apoyar a 

los pequeños agricultores y a la agricultura familiar, y evitar la mercantilización de 

la cultura alimentaria de formas que excluyan a las poblaciones locales. 

Este enfoque se alinea con múltiples Objetivos de Desarrollo Sostenible, en particular 

el ODS 2 (Hambre Cero), el ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento económico), el 

ODS 12 (Producción y consumo responsables) y el ODS 15 (Vida de ecosistemas 

terrestres), reconociendo que el turismo gastronómico debe contribuir tanto a la 

satisfacción de los visitantes como al bienestar territorial. 

 

PREGUNTAS E INTERROGANTES 

• ¿Cómo pueden los gobiernos regionales crear cadenas de valor gastronómico que 

beneficien tanto al turismo como a la seguridad alimentaria local? 

• ¿Qué mecanismos pueden garantizar que la demanda alimentaria impulsada por 

el turismo no comprometa el acceso a una nutrición asequible para los residentes? 

• ¿Cómo pueden protegerse y promoverse los conocimientos culinarios 

tradicionales y los ingredientes autóctonos a través del turismo? 

• ¿Qué alianzas innovadoras entre los sectores agrícola y turístico han demostrado 

ser exitosas en otras regiones? 


